
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Resumen  

Como aprendices de un idioma extranjero como el inglés no poseemos  la suficiencia en 

esta lengua y por lo tanto debemos encontrar formas de comprender  de qué maneras los 

textos escritos son usados en  el contexto social a la cual esta pertenece.  Cassany 

(2010) sugiere que al aprender otro idioma ya no solo estamos usando uno distinto, con 

léxico y sintaxis diferente, que debemos decodificar,  sino que estamos participando en 

unas prácticas de literacidad construidas históricamente en otra comunidad de habla, que 

pueden tener parámetros (propósitos, roles, identidades, estructuras, procesos 

inferenciales, etc) diferentes a las prácticas que conocemos o en las que hemos 

participado previamente. Desde esta perspectiva este estudio identificólasprácticas de 

literacidadque tres candidatos a docentes mantienen en un programa de Licenciatura en 

Ingles en una universidad del Caribe Colombiano y hasta qué punto ellos las incluyen en 

el aula de clase durante su práctica pedagógica. Este estudio sigue un diseño de 

investigación de corte cualitativo y presenta resultados  recolectados a través de 

entrevistas, observaciones, diarios y otros documentos como planes de clase y el 

currículo del área. Los hallazgos  informan sobre la variedad y riqueza de las prácticas  

que los participantes mantienen  dentro y fuera del aula de clase en español e ingles. 

Estas fueron clasificadas en usos y dominios siguiendo a Ivanic et al. (2009). Los 

resultados sugieren que los participantes establecen una conexión con sus prácticas de 

literacidad y el aula de clase cuando el docente asesor motiva y estimula su inclusión. 

Este estudio espera generar reflexiones sobre este tema en formadores de docentes de 

lengua, futuros docentes, autores de política de bilingüismo y programas de formación de 

docentes, ya que como lo aseguran Barton, Hamilton, &Ivanic (2000) la literacidad es 

situada y localizada en tiempos particulares, y discursos. Las percepciones de lo que 

cuenta como literacidad pueden influir la pedagogía y el currículo en los cuales se 

involucren los estudiantes. 
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Palabras clave (máximo 5)  

literacidad, prácticas de literacidad o letradas, candidatos a docentes, 

docente asesor. 

Planteamiento del problema  

La lectura y la escritura en la vida diaria involucran diferentes prácticas 

letradas que sirven para diferentes propósitos, mientras que muchas de 

estas actividades (hacer un depósito en el banco, llenar un contrato) son 

realizadas en respuesta a demandas externas, mucho de lo que leemos y 

escribimos y cómo lo hacemos no es impuesto externamente, por ejemplo 

leer un blog, una wiki, páginas web, e-mails, leer libros, chatear se hacen 

de forma voluntaria. En el caso de los candidatos a docentes uno podría 

esperar que debido a que pertenecen a una nueva generación sus 

prácticas en el aula también están acordes con lo que ellos hacen por fuera 

de ella. Sin embargo muchas veces aun siendo ellos lectores y escritores 

prolíficos de las nuevas formas de leer y escribir en el aula se continúa 

fomentando prácticasletradas con un enfoque básico.(Nunes & Bryant, 

2006).En el caso de los candidatos a docentes estos pueden estar 

perpetuando el uso de literacidades dominantes en el currículo con énfasis 

en el texto impreso e ignorando las literacidadesvernáculas que usan 

diferentes tecnologías que pueden ser integradas en el salón de clase para 

mejorar la efectividad de la instrucción.  

Justificación  

En el contexto Colombiano existen políticas de bilingüismo desde el año 2006 y un 

documento de estándares básicos de competencia en lengua extranjera: Ingles, 

(Ministerio de Educación Nacional,  2006), el cual los docentes del área deben 

seguir para organizar la enseñanza del idioma y alcanzar los niveles de 

competencia deseados en el idioma. Según las estadísticas presentadas por 

Sanchez Jaba (2012) y por el mismo MEN,  los niveles de competencia en el 

idioma no han mejorado a través de los años como se esperaba (Programa 

Nacional de Ingles: English VeryWell,2015-2025). En este sentido muchas veces 

se confía solamente en las estrategias, metodologías y los recursos que puedan 

aportar para la enseñanza del idioma y se olvida el papel fundamental que juega el 

docente en el proceso de enseñanza. Sin restar  importancia a todos los proyectos 



 

 

y estrategias del Ministerio de Educación, este estudio intenta señalar a los 

autores de  las políticas de bilingüismo, a las Facultades de Educación y a las 

escuelas, que también es necesario explorar qué hacen los candidatos a docentes 

y sus asesores durante la práctica pedagógica profesional frente a la literacidad en 

segunda lengua, ya que estudiar qué se hace con la lectura y escritura en el aula, 

de igual manera aportará al desarrollo de la competencia comunicativa en el 

idioma desde este contexto.  

 

Así, este estudio puede develar la necesidad que tanto los Programas de 

formación de educadores en lenguas y los autores de las políticas de bilingüismo 

asuman una perspectiva de la lectura y escritura como prácticas sociales situadas, 

para que candidatos a docentes y docentes asesores puedan mostrar a los 

jóvenes en las escuelas cuál es el significado de los textos de la cultura de la cual 

aprenden el idioma. Como lo aseguran Barton, Hamilton, &Ivanic (2000) la 

literacidad es situada y localizada en tiempos particulares, y discursos. Las 

percepciones de lo que cuenta como literacidad pueden influir la pedagogía y el 

currículo en los cuales se involucren los estudiantes. Estas percepciones pueden 

crear una ruptura con lo que los estudiantes traen al aula de clase.  

 

Desde esta perspectiva y teniendo en cuenta que el siglo XXI demanda que las 

personas letradas posean una amplia gama de habilidades y competencias así 

como también empleen múltiples literacidades en los contextos de la escuela, el 

trabajo y la comunidad. (NationalGovernorsAssociation Center forBestPractices& 

Council of ChiefStateSchool Officers,2010), se hace necesario explorar cómo los 

candidatos a docentes abordan la literacidad en este idioma especialmente en un 

contexto donde la lengua no es hablada comúnmente por la gente en la 

comunidad (Punthumasen, 2007; Akbari&Allvar, 2010; Din, Khan, &Mahmood, 

2010).Igualmente, Moje et al (2004) han argumentado que existe poca 

investigación sobre como el conocimiento de la familia y de los estudiantes, o la 

competencia y conocimiento que los jóvenes adquieren a través de sus 

experiencias de vida informan la enseñanza de la literacidad en las escuelas de 

secundaria.  De la Piedra (2010) sugiere que se conoce poco sobre como los 



 

 

estudiantes usan la literacidad a través de los contextos (hogar, escuela, amigos) 

para darle significado a sus vidas y su relación con la comunidad escolar.  

 

Un argumento principal de este estudio es que los jóvenes docentes tienen acceso 

a múltiples literacidades que les permiten tener una mirada del mundo diferente a 

estudiantes de 5 o 10 años atrás inclusive, pero que pueden no estar conscientes 

de este cambio. Es por eso que resulta interesante ver de qué manera estos 

pueden dar paso a  la litercidad vernácula en sus clases o si ésta es desplazada 

por la literacidad dominante. En consonancia con Ivanic  y al (2009) puede suceder 

que muchas veces se crea que los jóvenes tienen bajos niveles de literacidad, sin 

embargo no suceda así en casa, con amigos, en la comunidad, en el trabajo y 

estas prácticas letradas en estos dominios pueden contribuir al aprendizaje.Por 

otra parte, si bien muchos jóvenes tienen acceso a nuevas formas de leer y 

escribir y estas son tecnológicamente ricas y extensas, también pueden existir 

muchos jóvenes que carezcan de estas. El espacio de la Práctica Pedagógica  se 

convierte en el momento en el cual los candidatos a docentes y asesores 

comparten prácticas personales de literacidad, al igual que estos con sus 

estudiantes en las escuelas. Finalmente,enfocarse en los candidatos a docentes 

es de gran importancia si deseamos romper los paradigmas que existen sobre 

literacidad, ya que es precisamente en los candidatos a docentes donde ―las 

oportunidades del futuro se encuentran y donde el potencial de cambio se debe 

ver‖. (Larson and Marsh, 2005, p. 153). 

 

Fundamentación teórica  

 

Literacidad o prácticas letradas 

Antes de los años 70,  ni para los países desarrollados ni los subdesarrollados, la 

literacidad era indentificada como un ideal educativo. Dentro de los contextos 

formales de educación, la lectura y escritura eran identificadas como herramientas 

esenciales para aprender y como un medio para acceder y comunicar significados 

a través de textos impresos. En cualquier caso agregan Lankshear&Knobel (2006), 

en lo que tiene que ver con currículo y pedagogía dentro de la educación formal, 



 

 

de lo que se hablaba, investigaba y debatía no era literacidad sino leer y en menos 

importancia escribir. 

 

A lo largo de las dos últimas décadas del siglo XX, los estudios sobre lectura y 

escritura (literacy en inglés, literacidado prácticas letradas en español) crecieron a 

pasos agigantados,  perfilando un salto de perspectiva desde una teoría cognitiva 

a un eje sociocultural que Gee (1996, p. 39) denominó ‗el giro social‘. La mirada 

sociocultural ha quebrado la concepción de la literacidad limitada a ser una 

habilidad esencial del individuo, —universal, estática, descontextualizada, 

transferible y constante— basada en el procedimiento psicológico de codificación-

descodificación lingüística, para pasar a concebirla como un fenómeno social —

inmediato, dinámico, multifacético, situado histórica y socialmente— y una 

actividad profundamente ideológica (Gee 1996; Barton& Hamilton 1998). Años 

más tarde Zavala, Niño Murcia y Ames (2004, p.10) propusieron el término como 

traducción de ―literacy‖ porque ―constituye una tecnología que está siempre 

inmersa en procesos sociales y discursivas y que representa las prácticas de lo 

letrado no solo en programas escolares sino en cualquier contexto sociocultural‖. 

Desde esta nueva perspectiva, se sugiere que el concepto abarca todos los 

conocimientos y actitudes necesarios para el uso eficaz en una comunidad de los 

géneros escritos. En concreto, abarca el manejo del código y de los géneros 

escritos, el conocimiento de la función del discurso y de los roles que asumen el 

lector y el autor, los valores sociales asociados con las prácticas discursivas 

correspondientes, las formas de pensamiento que se han desarrollado con ellas, 

etc. Cassany (2006).  Ese  concepto permite tener una manera más global de 

entender la lectura y da cuenta de que leemos y escribimos e interactuamos con 

diferentes artefactos letrados (Barton y Tusting, 2005) tales como mensajes de 

texto, consultamos enciclopedias, facebook, chateamos o hacemos tareas en el 

libro de texto del colegio, leemos vallas, posters, móviles, enciclopedias, etc.   

 

Desde una visión de 

literacidadcomouna‗prácticasocial,desarrolladaencongruenciaconlaspropuestasdelos

NuevosEstudiosdelaLiteracidad(e.g.PahlyRowsell,2005;Barton,2007), se puede 

decir que existen 



 

 

múltiplesformasdelecturayescrituraenlasquelosadolescentespuedensercompetente

syconlasquesepuedenidentificar. Sin embargo 

elsistemaeducativosólopromueve,reclutay 

valoraalgunasdeestasformasdeliteracidadensusprácticascotidianasenel 

aulaysusprocedimientosdeevaluación.Porello,(GregoryyWilliams,2000) 

seplanteanquelarelaciónentreliteracidadyéxitoescolaresmásespecíficaydebeentend

ersecomounarelaciónpositivaentrealgunasformasdeliteracidad(peronootras)y 

éxitoescolar. 

Prácticas letradas o de literacidad 

Barton y Hamilton( 2000, p.7 ) han definido las practicas de literacidad como ― las 

formas culturales de utilizar la literacidad a  las que la  gente recurre en su  vida 

(Barton& Hamilton, 2000, p. 7). En otras palabras es lo que la gente hace con la 

literacidad  diariamente. Lo que la  gente hace con la lengua escrita para 

desarrollar actividades en una comunidad. Ejemplos de prácticas letradas son 

cuando enviamos un mensaje de texto, consultamos en enciclopedias y 

diccionarios, chatiamos con amigos a traves de Facebook, tomamos notas en una 

conferencia o clase en la escuela, leemos y hacemos nuestras tareas en un libro. 

(Cassany, 2010, p. 4).  

Prácticasletradas vernáculas y dominantes: 

Los nuevos estudios de literacidad han hecho una distinción entre las diferentes 

formas que las prácticas letradas toman de acuerdo al ―contexto  y las relaciones 

de poder social involucradas en el uso de diferentes textos‖. (Aliagas, 2006, p. 5).  

Estas dos tipologías son literacidad vernácula y dominante. Cassany (2010) se 

refiere a estas como practicas  informales de leer y escribir, privadas y 

espontaneas que las personas hacen por sí mismos‖. Ejemplos de estas son los 

diarios personales, los blogs, y los chats entre otros. Adicionalmente, Aliagas, 

(2006) sugiere que estas prácticas son ―usualmente privadas y escritas en lengua 

no estándar, informalmente aprendidas, flexibles, cambiantes y no impuestas por 

ninguna comunidad discursiva‖ (p. 5). 

 

De otra parte las prácticas  letradas dominantes o practicas letradas académicas 

son de acuerdo a Cassany (2010) ―aquellas reguladas por las instituciones, 

impuestas,  formalmente aprendidas y socialmente legitimadas‖ (pp. 10-11). Las 



 

 

notas, el análisis de textos, ensayos, las consultas, son ejemplos. Estas 

literacidades dominantes son institucionalizadas mientras que las literacidades 

vernáculas son auto reguladas (Hamilton, 2000). Las prácticas letradas 

dominantes toman lugar en instituciones formales mientras las vernáculas 

usualmente tienen lugar en casa o en otros dominios de la vida diferente a la 

escuela u otro contexto formal   

Objetivos  

Este estudio tiene como objetivo identificar las prácticasdeliteracidad  

vernáculas de los candidatos a docentes en un programa de licenciatura en 

Ingles y de qué manera estas son incluidas en sus clases de inglés para 

apoyar la literacidadde sus estudiantes en este idioma durante 

laprácticapedagógica profesional. 

Metodología 

Este estudio fue realizado en un Programa de Licenciatura en Inglés de una 

Universidad pública del Caribe Colombiano con tres estudios de caso. Los 

participantes fueron tres candidatos a docentes   quienes al momento del estudio 

realizaban su práctica docenteprofesional obligatoria en instituciones educativas 

públicas de secundaria, dos de ellas adscritas al programa de 

bilingüismodelMinisterio de Educaciónnacional. Para registrar las 

prácticasdeliteracidad de los participantes se siguió la metodología del estudio: 

LiteraciesforLearning in FurtherEducation (Ivanic, y al., 2009). Así los datos fueron 

codificados usando los dominios y los usos de la vida diaria sugeridos por este 

estudio. De igual manera se incluyó el uso de otros instrumentos como la 

entrevista, la observacióny transcripción de clases y diarios del investigador para 

explorar de qué manera los candidatos a docentes realizaba conexiones entre sus 

prácticasvernáculas y su prácticapedagógica para apoyar las prácticas letradas de 

sus estudiantes en la segunda lengua. 

 Resultados   

Los resultados de este estudio sugieren que los participantes poseen una 

amplia gama de prácticas de literacidadvernáculas en su vida diaria tanto 

en diferentes formatos y medios en español y en inglés. Sin embargo, estas 

difícilmente entran el espacio de la escuela y en muchas ocasiones son 

invisibles en sus aulas de clase. Por el contrario se registró una preferencia 



 

 

por un enfoque de literacidad básica (Nunes & Bryant, 2006). Aunque los 

datos sugieren que los participantes se comunican con amigos a través de 

redes sociales, mantienen chats, buscan en la web, se mantienen 

actualizados con las noticias de la farándula, leen sitios web, leen 

periódicos y libros por placer, por ejemplo ninguna evidencia sugirió la 

conexión de estas con las prácticas letradas que se desarrollan en el aula 

de clase de dos de los participantes. Solamente uno de los participantes se 

permitió traer prácticas letradas más sociales y situadas. Lo anterior puedo 

haber sucedido debido al acompañamiento de docente asesor quien resulta 

ser un factor importante en este proceso.Por una parte, los hallazgos son 

coherentes ya que para muchos docentes en las escuelas y universidades 

lo que los jóvenes adolescentes hacen con la tecnología, no se considera 

como leer ni escribir, de hecho lo que hacen por fuera del aula de clase al 

utilizar las redes sociales o enviar mensajes por ejemplo, no es reconocido 

por ellos mismos como escribir (Sweeny. 2010). La sustentación de este 

actuar puede estar fundamentada en que  previas generaciones de 

docentes enseñaron la lectura y escritura como dos asignaturas diferentes 

(Vacca&Vacca, 2005). 

Conclusiones  

Las prácticas letradas vernáculas de los participantes son realizadas en 

diferentes formatos, medios y lenguajes.Son ricas, extensas y permiten ver 

que estas les facilitan estar en constantecomunicación con amigos, 

familiares e inclusive con sus docentes. Por otra parte, estas prácticas no 

entran el espacio de la escuela de una manera amplia quizás por no 

considerárseles como conocimiento valido ni siquiera por los mismos 

docentes asesores quienes no las sugieren a los candidatos a docentes o 

presentan los recursos cuando estos inician el proceso de la práctica 

docente profesional. Se puede concluir que existe una preocupación por 

parte de los docentes asesores por cumplir con un contenido presente en un 

libro de texto o en el mismo currículo del área, por lo que pensar en estas 

prácticas vernáculas parece una pérdida de tiempo. 
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